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Los líbros 

... y los de papel arrugados 
se hacen planos 

(ibidcm), 

y nos trasladamos a los dominios 
de la prosa notai:ial, al estilo de in­
ventario. Lejos,' muy lejos de la 
lúcida poesía. 

En Olas dice: 

Con el mismo viento, 
juntas todas, 
al mar. 
Sobre la arena, 
cristal ría frágil 
de conchas. 
Escamas del pez océano. 

(Pág. 45.) 

Se ve qu intencionadamente el 
poeta es comprimido, elíptico, tele­
gr fico. rCon una noble intención es­
t tica, los resultados son deplorables. 
E,stá bien la conomía de l_os medios 
de expresión, pero sin llegar a la for­
ma csquemr. tica de 1&1 clave, la cha­
rada o la adivinanza. 

Siempre fi l a su procedimiento, 
pero embarcado ya en una corriente 
de más intens poesía, dice del ien­
to: 

Cierra las puertas con presión 
(neumática. 

Abre de las puertas la boca. 
Un papel en la mesa se f ué como un 

(p' jaro. 
Las personas de los cuadros, andan. 
Fuera, en los filos de las esquinas, 
se va cortando los brazos. 
Más allá se hizo caracol en 1 r s­

(cacielos. 
(P' g. 2i.) 

Tan ~completo como se qui ra 
este trozo es vívido, animado tiene 
movimiento. Casi está bien. Per 
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RÍf;mfJr,; f; • muy r,r,<.,:t f r'i:i. El JJ'.,t: t:J. 
e~ un pri · jr,n,;r,, y ur,:1. vkt írn:1 d,: 11 

manera r<;t0rk',1.. ~,, Í'h r,·:t1.1.i<m,1r 

contra c:1 (;nía Í~i y la ·1mr,u),~ ídad y 
cayó en Ja an<;rnia y ,;) <=~ tr<;iiirui,;n­
to. Su poesía pare e prJf.;~,ía d · ·n­
fermo y para enf crmos. Poc~fa en 
dosis homeopáticas. 

Estamos en pre encía de un poeta; 
pero de un poeta en f ormaci6n que, 
por ahora, nos da sólo )os esquele­
tos de sus poemas. Como si, por un 
capricho, publjcara sus borradores 
y cuadernos íntimos. Esperamos 
que un día publique sus poemas y 
j uzguémoslo en ton ces. Registre­
mos por hoy su existencia y demos 
noticia de ella a quienes se intere-. 
sen por la minerva española.-Ro-
berlo Meza Fuentes. 

A-'lTOLOGÍA DE LA POESÍA ME JI CA­

NA MODERNA, editada por Jorge 
Cuesta. 

Es difícil sobre toda ponderaciqn 
la conf ecci6n de una buena y acer-

' tada antología poética. La selec-
ción de los trozos, y más que todo 
el que la antología cumpla con su 
misión fundamental, esto es: dar 
una impresión completa sobre una 
poesía determinada, es tarea di­
ficultosa. Y la causa inn1ediata de 
esta dificultad, ya que no la única, 
pro'\·iene de la falta de certeza de 
casi tod s las antologías para cir­
cunscribirse a determinados perío­
d d la vida literaria de un país. 

L rc~cnt antología escapa afor-
tunJd..1n1 nte .... a las observaciones 
h has. e limita a la poesía meji­
cana ·n1oderna>, y el seleccionador, 
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Jorge Cuesta, cultisimo escritor jo­
ven de l\1éjico, ha adoptado un 
criterio a la vez amplio y estricto, 
que le permite iniciar la época que 
él llama moderna con Manuel José 
Othon (1858-1906) y terminar su 
libro con los poema en prosa de 
Gilberto Owen, nacido en 1904. Po­
dría creerse, por los nombr s y fe­
chas citados, que n est an o logía 
reina una confusión absoluta d a­
lares, de fechas y de ' pocas d entro 
de la produccion po'tica m jicana . 

Nada más errado. 1-Ia di idido 
el autor la poesía mejicana m.oderna 
en tres ciclos, que si no pucd n pre­
cisarse e.·actamente n cua n o a las 
fechas q~e los inician y les dan fin, 
se caracterizan por 1 n ú I o de 
po tas que reconocen cierto tonos 
comunes en su canto. En I prime r 
grupo, caracterizado por un fu rte 
tono romántico, llugo, I usse t , 
Lamartine, Gautier como influencias 
predominantes, figura n Manu I Jo c:- ' 
Otbon, Salvador Díaz ll irón , Fra n­
cisco A. de !caza, Luis G. rbina, 
Amado Ner o y Rafae l L ópez. E s to::, 
dos últimos podrían forma r un 
duo de transici6n entre la influen­
cia romántica y la qu le siguió e n 
la poesía francesa d l ~iglo ' IX, 
parnasianismo, Heredia, Leconte de 
Lisie y las corrientes llamadas mo­
dernistas, entre las que los secuaces 
de Baudelaire, d e los simbolistas 
Rimbaud, erlaine, f armaron sólo 
grupos pesquisables en el de lirio 
de todos los «ismos >, iniciado en el 
siglo XIX y no terminado aú 11. Las 
influencias señalada s e n estos últi­
mos se reí uerzan con el can to del 
Az1d de Rubén. Y en el caso de !ca­
za, los románticos han hecho el 

Atenea 

indispensable iaje a Andalu ra, re­
sultado d la perma ne ncia d I po ta 
durante t ntos años en su E spaña 
amada. 

En el se ~undo ci lo caben muchos 
nombres y muchas influencias . T a n 
pronto despuntes naciona li ta s n 
po ía orno acentos exót i s qu 
llegaron a imi tar, n e l ca o de T -
bl d a , a 1 s h i- ka is j 
Sobr tod I s influencia s 
t a busc s u a mino rd a d r y n 
asi todo los casos, Rub n D a río 

los guía p r e l e m ino d ◄ r n i , 
de I ia de B a ude la ir , Rim-
b ud, a ma rn, r l ine , 
Gr ot ros orno l an u l 
d e 1 e l propio Rub ' n 1 1n-
d i mino d 1 rom n t i ismo 
a l m n , ratos 1 de l in i t b l 
s imbo li mo fr nc's. igura n n 
ci lo Efr n R ebolledo, J os ' Jua n 
T a blada, nriqu onz' I 1 r-
tín z, r 1a nu 1 el la P rra, R ic o 
Ar na l , R 1nón L' p z y 
Alfonso R 

E n el t re r gru po, e l grito 1n d r­
no, a ctua l, da 1 t ono a tod 1 
pro ucció n . L os 1smos ú l irnos : 
una nimismo, cr acionismo , im g i­
nismo, d d a í~mo, s u perreali sn10, o -
s ía pura , . , t ., tien n s u r so­
na nc1a n los jó e nes po de 
M' jico. in faltar un «ismo » au­
tóctono, l estride ntismo » r pre­
sentado por M a nuel M a pl Arce, 
cazador d m e tá foras iol n t as . 
Se agrup n aquí. fuera d i a pl s 
Are cit do, Jaime Torr s Bodet, 
C a rlos P llicer, Be rn a rdo Ortiz d 
Montella no, Enrique Gonzá J z Ro­
jo, Salvador Novo, José Gorostiza, 
Javier Villaurrutia y Gilberto Owen. 

Tal es, a grandes rasgos, el plan 



ttp 1d O 9393/A 67-18 AVAP1O' 8 

Los libros 

y el con enido de ]a antología que 
comentamos. Junto con I selección 
d ada autor citado, Jor e Cuesta 
ha escrito unas breves líneas de 
cxp]icación; explicación d la obra 
del autor y de la u bicaci6n de éste 
en el panorama de la po sía. 

Es notabl la obra que comenta-
mos por cuanto escapa a las obser­

a ion s que hicimos al iniciar esta 
r'nic , y n las que incurr n si 
od s las antologías, y por cuanto 

r la n su autor un conocimiento 
profundo d la I it ratura de su pa­
tria y un crit rio exquisito de se­
lección, n qu sólo la alidad ar-

ís ica reconocida e im asible de 
d ir uar se ac pta como cr den-

i 1 par figurar n el libro. 
in mb rgo, no posible no 

h c r algunas obser ion s, n- .. 
r otr que podrían f orn1ularse 
n un studio m' s d t nido de la 

an tologí , p ra l ual car cernos de 
cío. La prim ra h d er la 

de ondiciones rí ic s en l 
s l c ionador. Par c r contra­
dictoria st afirmación on l que 
hi irnos n el p' rraf o pr ced n e, 
pero no lo es. Aunqu indud bl -
m ntc el autor abe pr iar las 
condiciones de los poet s mej ica­
nos, llegando a xpresarlas, lo que 
ocurre en las notas sobre ada uno 
d llo que contiene la ntología, 
no delimita con claridad ni señala 
con precisión los rasgos distintivos 
de cada poeta. Esto s notorio, 
specialmente en los per enecien es 

al segundo ciclo, en que las anota­
ciones dedicadas a Ricardo Arena­
les, Ramón López Velard y Enri­
que González Martínez pueden ser-
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vir indistintamente a cada uno de 
ellos, porque nada dicen de especí­
fico sobre la personalidad poética 
de cada uno de estos poetas. Y tal 
vez proveniente de esta inseguridad 
en la apreciación de cada poeta en 
particular, resulta el hecho que 
no se explica de la omisión que ha 
hecho el autor de algunos poetas 
que sin lu ar a dudas debían haber 
fi urado en la antología. Si Ianu 1 
José Othon fu' elegido para carac­
terizar el primer nombre del ciclo 
que podríamos llamar romántico, 
¿por qué se excluyó a Manuel Gu­
ti 'rrez jera, que dentro de la 
tendencia rom' ntica destaca Ja 
más fuer e personalidad? Y sucesi-

amen te, nos podríamos preguntar: 
¿por qué no figura en el segundo ci­
clo María E;nriqueta, que d ntro de 
su poesía particular, hogareña y 
burguesa, ha acertado plenamente 
en tres o cuatro poemitas de inne­
gable d Iicadeza y de profunda emo­
ción? Tampoco encontramos justi­
ficada la .·clusión, entre los ates 
alineados n el tercer ciclo, de la 
obr de B !tasar Dromundo, acep­
table y aceptada en las últimas ma­
nifestacion s del espíritu de las 
avanzadas literarias mejicanas. 

Pero los defectos y omisiones ano­
tados no desvanecen la impresión 
inicial que d ja la obra que comen­
tamos: un ontribuci6n sólida y me­
ritoria a la historia de la literatura 
mejicana, una de las má~ interesan­
tes de nu stro continente, contri­
bución he ha con cariño y con ta­
len to.-A bel Valdés A. 


